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INTRODUCCIÓN
El Programa Huertas en Centros Educativos (phce) es una experiencia 

educativa desarrollada por la Facultad de Agronomía (Udelar, Uruguay) en acuerdo 
con la Administración Nacional de Educación Pública del Uruguay (anep), desde 
el año 2005, en centros educativos de contextos socioeconómicos vulnerables. El 
objetivo general del Programa es promover un cambio cultural hacia una nueva forma 
de dignificar a la persona, en relación con la naturaleza. Busca facilitar aprendizajes 
curriculares, desarrollar hábitos de trabajo y alimentación saludables, prácticas 
agroecológicas, y que estas lleguen a los hogares a través de la implementación y 
la docencia de huertas agroecológicas en 15 escuelas de Montevideo.

Año tras año, en los centros educativos se cultivan diversas especies con 
fines productivos y educativo-pedagógicos, se seleccionan las mejores plantas para 
posteriormente obtener semillas propias y lograr así autoabastecerse para el año 
siguiente. De esta forma, y como antecedente, se han realizado experiencias de 
multiplicación y conservación con habas (Vicia faba), boniatos (Ipomoea batatas), 
chícharos (Lathyrus sativus) y porotos (Phaseolus vulgaris). Sin embargo, no se 
cuenta con registros que permitan una sistematización y evaluación posterior. 

Este proyecto con maíz pisingallo de origen nacional describe una experiencia 
de rescate de variedades criollas para su multiplicación, conservación y uso 
posterior por parte de la comunidad. Resulta novedoso en cuanto a la planificación 
previa y definición de objetivos sencillos y posibles de realizar a nivel de los centros 
educativos, involucrando fácilmente a niños y maestros en todas las etapas. Permite 
la valoración de recursos genéticos locales desconocidos por ellos, facilitando a 
través del aprender-haciendo la integración de contenidos curriculares trabajados 
en el aula. Sin embargo, aborda la temática de la multiplicación, la conservación y la 
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evaluación con un sólido perfil académico y técnico, que permitirá profundizar este 
proyecto y realizar evaluaciones similares con otras semillas criollas con las que 
habitualmente trabaja el phce. 

SITUACIÓN DEL GERMOPLASMA DE MAÍZ PISINGALLO EN URUGUAY
Si bien existen registros de la presencia de variedades criollas de maíz 

pisingallo en nuestro país (De María y otros 1979), actualmente son escasos 
los productores que lo cultivan. Según Pereira (2017), de 15 variedades criollas 
relevadas en el departamento de Rocha, dos corresponden a maíces pisingallos. 
Tampoco existen registrados cultivares de origen nacional (inase 2018). El maíz 
pisingallo disponible para consumo se presenta como granos o maíz preparado 
en bolsa para cocinar en el microondas; esta última alternativa contiene elevadas 
cantidades de grasa saturada, grasas trans, aditivos, colorantes y azúcar o sodio 
(Vega Franco e Iñarritu, 2002).

Actualmente, tanto el grano de maíz pisingallo disponible en el mercado como 
las semillas son híbridos de origen importado (inase 2018). Frente a la carencia de 
semillas de este tipo de maíz, el proyecto comenzó por la multiplicación de semillas 
en condiciones agroecológicas y la evaluación de las posibilidades de producción.

¿POR QUÉ CULTIVARLO A NIVEL DE LOS CENTROS EDUCATIVOS?
En la actualidad, una de las preocupaciones de las autoridades de la 

educación y la salud pública es la calidad de los alimentos que los niños traen 
desde su hogar para consumir como merienda. Según un estudio de la Comisión 
Honoraria para la Salud Cardiovascular (chsc), el 40 % de los niños entre 10 y 13 
años de las escuelas públicas de Montevideo tienen obesidad o sobrepeso. Los 
médicos participantes del estudio aseguran que el 15 % de los escolares muestran 
cifras alteradas de hipertensión arterial (chsc, 2017). Lograr definir una merienda 
saludable es un claro desafío para todo el sistema educativo. 

El maíz pisingallo se caracteriza por tener granos con un pericarpio grueso 
e impermeable que al calentarse revientan por la presión del vapor, formando las 
palomitas de maíz. El «pop» o «pororó», como se conoce en Uruguay, es una 
alternativa viable para obtener esa merienda saludable, más aún cuando puede 
cultivarse en las huertas escolares. La potencialidad de la huerta para generar 
buenos hábitos alimenticios es reconocida ampliamente (fao, 2013; National 
Foundation for Educational Research, 2010)

Una taza de pop de 8-10 g tiene entre 30 y 40 calorías, cuando es preparado 
en olla o sartén sin aceite. Es un alimento rico en fibra y minerales, como el fósforo, 
el potasio y el magnesio. También contiene vitaminas del complejo B, no aporta 
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colesterol ni grasas saturadas (Olivos, L, 2017). Está recomendado en el grupo 
«semillas» en el plato o ícono de la Guía Alimentaria para la Población Uruguaya 
para una alimentación saludable, compartida y placentera (msp, 2016).

La alimentación es un elemento clave del patrimonio cultural de cada grupo 
social. Qué se come, cómo, dónde, con quién y lo que sentimos cuando comemos 
son componentes esenciales de nuestra identidad cultural (msp, 2016). 

Los objetivos generales son contribuir a la valoración de los recursos genéticos 
nacionales y aportar a la soberanía alimentaria, contribuyendo a la recuperación y 
multiplicación de semilla criolla de maíz pisingallo y la promoción del consumo de 
una merienda saludable en los centros educativos, con un producto natural y de alto 
valor nutritivo. 

Los objetivos específicos del presente trabajo son: 

I.	 Evaluar la posibilidad de cultivar variedades criollas bajo criterios 
agroecológicos en centros educativos. 

II.	 Multiplicar semilla de variedades criollas para sembrar en los centros 
educativos.

III.	 Involucrar a los niños en el conocimiento, la valoración, la producción 
y la selección de las semillas criollas; trabajando en el concepto de 
«Escuelas Guardianas de Semillas Criollas».

DESCRIPCIÓN DE LAS EXPERIENCIAS

Sembrando mi merienda. Primera etapa
Este trabajo comenzó en octubre de 2016 en la Facultad de Agronomía de la 

Universidad de la República (Montevideo, Uruguay), a través del Programa Huertas 
en Centros Educativos (phce) del Departamento de Sistemas Ambientales y el Grupo 
de Botánica y Recursos Fitogenéticos del Departamento de Biología Vegetal.  

El material que se utilizó correspondió a cinco variedades criollas de maíz 
pisingallo, de grano color blanco con punta, conservadas en el Banco de Germoplasma 
del Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria (inia, Uruguay), originarias de 
tres regiones diferentes de Uruguay (sur, oeste y norte), y dos variedades criollas 
con grano liso amarillo y grano liso rojo provenientes de la Red de Semillas Nativas 
y Criollas del Uruguay.

Los ensayos, de propuesta agroecológica, fueron instalados en dos locales: 
el predio de la Facultad de Agronomía (Sayago, Montevideo), donde se implantaron 
las accesiones provenientes del Banco de inia, y la huerta de la Escuela N.º 122 «Islas 
Canarias» (Sayago, Montevideo), donde se ubicaron las poblaciones provenientes 
de la Red de Semillas Criollas y Nativas.
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Durante el mes de octubre se realizó la preparación del suelo, quedando 
defi nida una fi la de 10 metros para cada accesión/población, a lo que se le agregó 
compost. Se realizaron almácigos en almacigueras de 104 celdas, de todos los 
materiales utilizados, con la fi nalidad de asegurar la implantación de ambos 
ensayos. El 18 de noviembre se procedió con el trasplante de 60 plantas de cada 
accesión y de las poblaciones; se utilizó riego durante el primer mes para asegurar 
la instalación de los plantines.

Durante la etapa vegetativa del cultivo se observó y registró el estado 
fenológico, haciendo monitoreos semanales enfocados en el registro de los estadios 
de planta en los 10 individuos centrales de cada accesión/población, la presencia/
ausencia de enemigos naturales, plagas y enfermedades. Detectada la presencia 
de la plaga Spodóptera furgiperda, se aplicó Beauveria bassiana para el control 
biológico de esta, medida que resultó efectiva para controlar la plaga.

Durante la etapa reproductiva, para asegurar la identidad de las accesiones 
y registrar características cualitativas y cuantitativas comparables en el futuro, 
se utilizó la metodología de polinización encadenada, entre los meses de enero 
y febrero, hasta completar al menos 30 plantas por accesión. En el caso de las 
poblaciones instaladas en la escuela, se permitió la polinización libre.

Al momento de cosecha y con el fi n de caracterizar los materiales, en las 10 
plantas centrales de la espiga superior se tomaron registros de: largo de espiga (cm) 
y forma de espiga (cilíndrica, cónica, cilíndrico-cónica), número de hileras por espiga, 
disposición de las hileras en la espiga (recta, helicoidal, semihelicoidal), número 
de granos por hilera y diámetro de espiga (cm) (Figuras 8.1A y B). Finalmente se 
desgranaron y se evaluó la productividad y la capacidad de expansión.

Figura 8.1. A: Caracterización y polinización de variedades criollas de maíz pisingallo. 
B: Diversidad de variedades criollas de maíz pisingallo.
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GUARDIANES DEL MAÍZ PISINGALLO. SEGUNDA ETAPA
Esta etapa comenzó en 2017 en las huertas agroecológicas de las escuelas 

públicas N.º 122 «Islas Canarias» (Sayago), N.º 140 «Esperanza V. Fülher» (Barras 
de Manga), N.º 141 «Reino de Malasia» (Piedras Blancas), N.º 154 (Peñarol Viejo), 
N.º 230 «Benito Berro de Varela» (Puntas de Manga) y N.º 309 (Santa Catalina) 
de Montevideo (Uruguay). Particularmente, en las escuelas 122 y 140 la actividad 
se centró en multiplicar semilla e iniciar un proceso de selección, y así lograr un 
material mejorado para plantar al año siguiente. Participaron niñas y niños de todos 
los grados, con edades comprendidas entre los 6 y 12 años, durante todas las 
etapas, tanto de campo como de aula, y coordinados por los docentes de huerta de 
ambas escuelas.

Se comenzó la preparación del suelo con agregado de compost. Se definieron 
surcos separados a 50 cm de distancia y se sembraron almácigos en almaciguera 
de 106 celdas a partir de las accesiones multiplicadas en la Facultad de Agronomía, 
eligiendo las accesiones con mejor adaptación por ciclo y producción. El 31 de 
octubre se procedió al trasplante, marcando una distancia entre plantas de 20 cm, 
y se regó diariamente hasta el mes de diciembre. En los meses de verano (enero-
febrero) se realizaron riegos semanales. 

Durante la etapa vegetativa del cultivo se observó la presencia de enemigos 
naturales, plagas y enfermedades, para evaluar la realización de un manejo con 
control biológico. En ambas locaciones se permitió la polinización libre entre las 
plantas. En marzo de 2018 se realizó la cosecha de las espigas y su posterior 
almacenamiento, finalizando la etapa de campo (Figura 8.2A).

Durante los meses de abril y mayo se realizó la actividad de aula, que 
involucró a niñas y niños en un proceso de problematización y profundización de la 
valoración de la cosecha obtenida. La coordinación-planificación con las maestras 
de clase habilitó la realización de diferentes actividades de investigación y búsqueda 
de información, relacionadas con la historia del maíz, sus orígenes y usos asociados 
a diferentes culturas.

Luego de deschalar y observar las espigas, comenzó espontáneamente 
la clasificación por color, tamaño, forma de grano y distribución de los granos en 
la espiga. Esta actividad completamente libre surgió a iniciativa de niñas y niños, 
a manera de «desborde creativo» emergente que sucede cuando participantes 
de un proceso se empoderan del mismo y proponen e implementan acciones no 
proyectadas (Rodríguez-Villasante, 2006).

Posteriormente se realizó la actividad de selección de 30 espigas, para lo que 
se establecieron criterios orientados con la finalidad de guardar semillas para el año 
siguiente, para sembrar en sus escuelas y proveer a otros centros educativos. Los 
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criterios color, largo de espiga y espiga completa fueron ampliamente avalados por 
los niños. Las espigas no seleccionadas serán utilizadas para elaborar pororó para 
consumir como merienda a lo largo del año (Figura 8.2B).

Se desgranaron separadamente las espigas seleccionadas de las que no lo 
fueron, se registró el peso total de la cosecha en ambas escuelas y toda la semilla se 
secó en estufa a 30-35 °C, para disminuir su humedad al 13 % y lograr una óptima 
conservación para usos posteriores (semilla o pop).

Figura 8.2. A: Cosecha de espigas. B: Selección de las espigas.

RESULTADOS Y PERSPECTIVAS FUTURAS
De acuerdo con los objetivos propuestos, en la primera etapa se lograron 

multiplicar todas las variedades criollas. En total se cosecharon 16.039 g de semillas 
de maíz pisingallo, con una media de 2.673 g, un máximo de 3.868 g y un mínimo de 
1.214 g por accesión. Considerando que se sembró una media de 20 g de semillas, 
la tasa de multiplicación de semillas fue de 133. Esto permite afi rmar que en las 
condiciones de las escuelas es posible producir maíz pisingallo. Estimando que en 
cada escuela se siembren 50 g de semillas, existe un volumen adecuado que asegura 
la continuidad del proyecto y la posibilidad de que cada escuela pueda continuar en 
forma independiente. La caracterización fenotípica permitió identifi car diferencias 
en ciclos de más de 30 días, largos de espigas de entre 21 y 14 cm, números 
de hileras de 8 a 20, hileras de entre 8 y 44 granos, hileras rectas, helicoidales y 
semihelicoidales, espigas cónicas, cilíndricas y cilíndrico-cónicas, y capacidad de 
expansión de entre 14 y 35 mi/gr. 

En la segunda etapa se logró multiplicar semilla de maíz pisingallo de las 
variedades seleccionadas en la etapa anterior en ambas escuelas. Los resultados 
obtenidos en la segunda multiplicación fueron superiores a las tasas obtenidas en la 
primera, como se muestra en la Tabla 8.1.
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Promedio FAGRO
2016

Escuela 122
2017

Escuela 140
2017

N.º de plantas instaladas 300 180 255

Cosecha (g) 16.039 5.000 6.500

Tasa de multiplicación 133 202 185

Tabla 8.1. Número de plantas efectivas instaladas, peso de la cosecha y tasa de 
multiplicación obtenida.

De acuerdo con los objetivos propuestos, con una tasa de multiplicación 
(relación unidades sembradas/cosechadas) de 193, se confirma que es posible 
producir maíz pisingallo en los centros educativos para ser utilizado como una opción 
de merienda saludable y/o como semilla. Se evalúa como altamente positivo el 
trabajo y la dedicación de estudiantes y maestras en todas las etapas, que valoraron 
la conservación y la regeneración de este germoplasma, e iniciaron a partir de esta 
experiencia el compromiso de ser «Guardianes del maíz pisingallo». Los logros en 
aprendizajes son múltiples, ya sea conceptuales (historia, usos), procedimentales 
(medidas, rigor, clasificación) y actitudinales (responsabilidad, trabajo en equipo, 
compromiso).

Lo cosechado por las escuelas permitirá abastecer de semillas a 20 centros 
educativos, y se espera que la experiencia de los niños y maestras en la selección 
de espigas logre un compromiso que los transforme en referentes para generar 
nuevos centros guardianes de semillas. 

Se concluye que esta experiencia de valorización y uso de variedades criollas 
de maíz pisingallo puede realizarse en otras instituciones o con otras semillas, que 
tengan valor de acuerdo con cada realidad y cultura. Permite comenzar en pequeñas 
escalas, como las huertas existentes en centros educativos, y obtener suficiente 
semilla para ampliar su uso y conservación en las comunidades que rodean a dichos 
centros. Valoriza la participación de los niños en la selección y la conservación de 
recursos genéticos locales, quizás desconocidos por ellos, generando hábitos de 
participación, decisión y elección que los ubican en un rol protagónico, facilitando a 
través del aprender-haciendo la integración con contenidos curriculares en el aula a 
lo largo de toda la actividad.

Se espera que el maíz pisingallo cultivado en las escuelas y la comunidad 
cercana contribuya a la recuperación y la valoración de este recurso genético, y 
promover el consumo de un producto natural y de alto valor nutritivo.
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